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uestro texto de oro expresa las dos cosas que
debemos hacer para ser salvos.
Primero debemos confesar a Cristo con una fe
genuina. Debemos creer en su Nombre, pero este

creer debe ser más sustancial que simplemente reconocer
a Jesús como Salvador, porque incluso los demonios “creen,
y tiemblan” (Santiago 2:19). Esta confesión debe ser una
expresión genuina de nuestra fe, el fruto de una profunda
convicción personal del hecho que Jesucristo es soberano
en nuestras vidas.

Jesús dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí,
niéguese a sí mismo” (Lc. 9:23). Esa es una máxima categórica
a la luz de la imagen trastocada que la gente tiene de Cristo.
El evangelio no es para la complacencia personal, como
muchos suponen; sino que es un llamado a negarse a sí
mismo. Cristo no es una especie de Santa Claus para estar
siempre proveyendo lo que deseemos; sino que al contrario,
debemos ir a sus pies y clamar por perdón y misericordia.
Si vamos a ir a Cristo debe ser sobre la base de sus
condiciones, dispuestos a hacer su voluntad, no la nuestra.

El joven rico no estaba dispuesto a hacer la voluntad
de Cristo cuando el Señor le pidió que se despojara de todas
sus riquezas: “Anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los
pobres, y ven, sígueme, tomando tu cruz” Mr.10:17-22).
Nadie es salvo por deshacerse de sus posesiones. Cristo
sólo quería probar el grado de obediencia y compromiso
que el joven tenía con El. Jesús pudo haberle pedido un sin
fin de cosas distintas, pero Jesús escogió algo que El bien
sabía probaría su disposición a negarse así mismo. El joven
rico no pudo someterse al señorío de Cristo, y no confesó
que Jesucristo era Señor y, lamentablemente, se fue triste
y sin salvación.

Segundo, debemos creer con todo nuestro corazón
que Dios resucitó a Jesucristo de los muertos. Creer en la
resurrección implica creer que Cristo murió en la cruz, que
es el Hijo de Dios, y que fue exaltado para reinar a la diestra
de Dios en las alturas. Dios, el Padre, puso el sello de
aprobación divina sobre la perfecta obra de Jesucristo. La
resurrección fue la validación suprema de su ministerio y de
su persona.

Si creemos en Cristo y su obra en la cruz del Calvario
con todo nuestro corazón, somos justificados ante Dios y
si confesamos con nuestra boca, se confirma esa realidad.

“Que si confesares con tu boca que Jesús es
el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó

de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón
se cree para justicia, pero con la boca se

confiesa para salvación”
(Romanos 10: 9-10)

COMO
OBTENER

VIDA
ETERNA

n célebre personaje viajaba con paso firme por la
polvorienta ruta a Damasco. Su expresión era dura, y
su actitud irradiaba determinación y propósito. Ninguno
con quienes viajaba sabía, pero en su corazón había

una tormenta de dudas, interrogantes, remordimiento, temores,
y odio. Meditaba en la palabras de Esteban, el primer mártir:
“Padre, perdonalos…” ¿Perdónalos? Yo, Saulo de Tarso necesito
perdón?

El lo sabía, como todos los hombres, muy en lo profundo,
más allá de su orgullo. Su depresión dio lado a la contrición en
la medida que evaluaba la predicación del evangelio de Esteban.
Luego pudo ver al Cristo resucitado y glorificado; y Saulo, el
perseguidor, llegó a ser Pablo el apóstol, el predicador del
evangelio. El recibió el perdón de pecados, paso de muerte
espiritual a vida espiritual. Estaba destinado al infierno y luego
fue rescatado al cielo. Estaba perdido, pero luego fue
gloriosamente salvado.

Más tarde pudo escribir: “Además os declaro, hermanos el
evangelio…que Cristo murió por nuestros pecados, conforme
a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer
día…” (1Co.15:1,3,4). Después escribe: “[el evangelio] es poder
de Dios para salvación a todo aquel que cree…” (Ro.1:16). El
evangelio había cambiado su vida y quería que todos tuvieran
lo que él había encontrado.

Dondequiera que el evangelio ha sido creído, ha habido gente
salvada del pecado y del infierno por Jesucristo. Su vida perfecta,
su muerte en la cruz por nuestros pecados y su resurrección
de la muerte lo hizo Salvador. Ningún otro puede salvar del
pecado, y sólo aquellos que lo buscan pueden encontrarlo. El
dijo: “y al que mí viene, no le echo fuera” (Jn.6:37).

Todos hemos pecado; por lo tanto, todos necesitamos un
Salvador. Cristo vino a rescatar a las almas perdidas: “Cristo Jesús
vino al mundo para salvar a los pecadores…” (1Ti.1:15). Su
inmenso amor debiera mover a todos al arrepentimiento de
pecados y a confia r en El como Salvador. El, por amor, ha
mostrado su disposición a salvar. El, por su resurrección, ha
mostrado su poder para salvar. El ha confirmado su amor y
poder pa ra que la fe de todos se cimente en un sólido
fundamento. Sólo debes en humildad arrepentirte de tus pecados,
y clamar salvación por la fe en su Nombre,
y serás salvo, renacido de nuevo, y
preservado para vida eterna en el cielo: “Si
oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros
corazones…” (He.3:7,8). “He aquí ahora el
tiempo aceptable; he aquí ahora el día de
salvación” (2Co.6:2).

Willard A. Ramsey
Baptist Pastor

Hallmark Baptist Church
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  ste es uno de los llamados más explícitos
al arrepentimiento que Jesucristo haya
hecho a los hombres durante su ministerio
terrenal. Un lenguaje directo, frontal, sin
rebaja de estándares para mostrar la

urgente necesidad de arrepentimiento, sin el cual,
es imposible que alcancemos misericordia para
salvación. En la fuerza de sus palabras podemos
ver la verdadera dimensión del problema moral
y legal que afecta al hombre, y que el llamado
evangélico contemporáneo de “aceptar a Jesús”
no soluciona. La salvación, como lo establece el
Nuevo Testamento, demanda condiciones
específicas para la reconciliación entre Dios y el
hombre: 1) Arrepentimiento para el perdón de
pecados y 2) fe para salvación del alma (Mr.1:15;
Hch.2:38; He.10:39).

MAL INTERPRETANDO LA SITUACION
El contexto de nuestro texto bíblico registra

dos tragedias recientemente acaecidas en aquella
época. La primera, una crueldad de parte del
gobernador Poncio Pilato al mezclar la sangre de
ciertos individuos con los sacrificios que ofrecían
a Dios; y el otro, un accidente de construcción
que le costo la vida a dieciocho personas al
desplomarse una torre sobre ellos.

La opinión pública concordaba con la idea
que estas cosas les habían pasado a esta gente
porque eran más pecadores que otros, pero nada
podía estar más lejos de la verdad que esta idea.
El Señor interviene dilucidando completamente
la errada noción popular de estos sucesos. Sus
palabras son precisas para establecer que todos
pecamos, estamos destituidos de la gloria de
Dios  (Ro .3 :23) ,  y  que  neces i tamos
arrepentimiento. Las razones de por qué estas
personas murieron así es un misterio que sólo
se revelara en el juicio final, y a nosotros no nos
compete emitir juicios arbitrarios en presencia

Lucas 13:1-5

E

En la fuerza de las palabras de Jesús podemos ver la verdadera
dimensión del problema moral y legal que afecta al hombre, y que
el llamado evangélico contemporáneo de “aceptar a Jesús” no soluciona.

HECTOR HERNANDEZ OSSES

Continúa en pág.11



Juan 8:21-30
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“21Otra vez les dijo Jesús: Yo me voy, y me buscaréis,
pero en vuestro pecado moriréis; a donde yo voy,
vosotros no podéis venir. 22Decían entonces los
judíos: ¿Acaso se matará a sí mismo, que dice: A
donde yo voy, vosotros no podéis venir? 23Y les dijo:
Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros
sois de este mundo, yo no soy de este mundo. 24Por
eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque
si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis.
25Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Entonces
Jesús les dijo: Lo que desde el principio os he dicho.
26Muchas cosas tengo que decir y juzgar de
vosotros; pero el que me envió es verdadero; y yo,
lo que he oído de él, esto hablo al mundo. 27Pero
no entendieron que les hablaba del Padre. 28Les
dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo
del Hombre, entonces conoceréis que yo soy, y que
nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó
el Padre, así hablo. 29Porque el que me envió,
conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque
yo hago siempre lo que le agrada. 30Hablando él
estas cosas, muchos creyeron en él”.

ste pasaje bíblico ilustra las cuatro razones que
condenan al hombre al infierno, y lo paradójico
del caso es que todo el discurso dado por Cristo

no fue predicado en un antro del vicio e inmoralidad, sino
que fue un sermón dirigido a la élite espiritual de Israel
que se reunía en el templo de Dios (Jn.8:20).

PRIMERA RAZON: CREERSE JUSTO DELANTE DE
DIOS

“¿Acaso se matará a sí mismo, que dice: A donde yo
voy, vosotros no podéis venir? (v.22).

Estos líderes judíos se creían más justos que Cristo,
porque cuando el Señor les menciona la muerte comienzan
a burlarse de El. El suicidio era una de los pecados más
graves en el judaismo, así que el sarcasmo se puede
parafrasear de esta manera: Nosotros no te podremos
acompañar al lugar donde tú vas si cometes suicidio, pues
nosotros vamos al seno de Abraham, nuestro padre. Ellos
creían que por ser hijos de Abraham, el padre de la fe,
quedaban eximidos de la necesidad de arrepentimiento y
exonerados de toda culpa (Jn.8:39). Ellos habían construido
un sistema de salvación por obras y creían satisfacer el
estándar de Dios por la obediencia a su tradición (Mr.7:13).

El Señor, en otro lugar de las Escrituras, les ilustra
vívidamente el error de creerse justos delante de Dios, al
relatarles la parábola del fariseo y el publicano, donde
condena la justicia de la que hace alarde el fariseo, y justifica
al publicano por reconocer su culpa y su necesidad de
perdón (Lc.18:9-14).

Juan 8:21-30

Héctor Hernández Osses

LAS CUATRO RAZONES QUE
CONDENAN AL HOMBRE AL INFIERNO



SEGUNDA RAZON:
AMAR LAS COSAS DEL MUNDO

“Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros
sois de este mundo, yo no soy de este mundo” (8:23).

Cristo los condena no por habitar en el mundo,
sino por dejarse influenciar por él y por Satanás, quien
lo controla (Jn.8:44). El mundo [kosmos], en su actual
configuración, es un sistema controlado por el diablo
(1Jn.5:19; Mt.13:22; Lc.16:8). Un kosmos dominado
por el materialismo, humanismo y la avaricia que
resiste a Dios y su verdad en todos sus frentes.  Por
eso Juan nos exhorta a no amar al mundo: “No améis
al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si
alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en
él” (1Jn.2:15).

Si el amor del Padre no está en nosotros, jamás
identificaremos la persona de Jesucristo por lo que El
verdaderamente es, el hijo de Dios. Por eso los judíos
estaban sordos a su llamado y ciegos a las evidencias
(Jn.3:19,20).

 Santiago nos hace la misma recomendación:
“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del
mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues,
que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo
de Dios” (Stgo.4:4).

TERCERA RAZON:
INCREDULIDAD HACIA CRISTO

“Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados;
porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados
moriréis” (8:24).

Este es el factor determinante que define el
destino eterno del hombre. Dios, por la sola fe en
Cristo, nos libra de la ira venidera: “El que cree en el
Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el
Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre
él” (Jn.3:36).

El Señor es enfático al establecer que sólo en
El hay esperanza de vida eterna, no hay nada ni nadie
aparte de El que pueda salvar de la condenación del
infierno: “…nadie viene al padre sino por mí” (Jn.14:6b).
“En ningún otro hay salvación; porque no hay otro
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que
podamos ser salvo” (Hch.4:12). “Porque hay un solo
Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres,
Jesucristo hombre” (1Ti.2:5).

CUARTA RAZON:
RECHAZO DE EVIDENCIA INEQUIVOCA E
INCUESTIONABLE

“Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Entonces Jesús
les dijo: Lo que desde el principio os he dicho” (8:25).

¿Tú quién eres? ¡Insólita pregunta! Por más
de tres años había estado en su medio haciendo
sanidades, señales y milagros jamás hechos por
hombre alguno y hablando Palabras jamás oídas por
nadie, y ahí estaban ellos, preguntándole: ¿Tú quién
eres? Dos capítulos antes Jesús había alimentado a
más de cinco mil personas, había transformado el
agua en vino y ellos habían escuchado una voz del
cielo que decía: “…Este es mi Hijo amado, en quien
tengo complacencia” (Mt.3:17), pero aún no podían
creer que Jesús era el Cristo. Bien decían algunos:
“El Cristo, cuando venga, ¿hará más señales que las
que éste hace?” (Jn.7:31). Hasta un ciego de
nacimiento pudo identificar al Señor, y ellos no podían
hacerlo: “Nosotros sabemos que Dios ha hablado a
Moisés; pero respecto a ése, no sabemos de dónde
sea. Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto es lo
maravilloso, que vosotros no sepáis de dónde sea, y
a mí me abrió los ojos. Y sabemos que Dios no oye
a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios,
y hace su voluntad, a ése oye. Desde el principio no
se ha oído decir que alguno abriese los ojos a uno
que nació ciego. Si éste no viniera de Dios, nada
podría hacer” (Jn.9:29-33).

El testimonio de este ciego deja al descubierto
la incredulidad  maligna de estos líderes y deja a todos
los que no pueden [o no quieren] identificar a Cristo
como el Hijo de Dios sin excusa y expuestos a
experimentar la ira de Dios. El razonamiento del ciego
fue este: Sólo Dios puede dar vista a un ciego de
nacimiento, Jesús me abrió los ojos, entonces Jesús
debe venir de Dios. Al ciego le costó muy poco tiempo
percatarse de quién era Jesús, pero cuando la
incredulidad maligna investiga un milagro, nunca
reconoce los hechos, rechaza la evidencia objetiva tal
como ocurre con en el caso de la sanidad del ciego.

¿Tú quién eres? Ellos jamás iban a poder
identificar a Cristo como el Mesías, porque les estaba
velado por su propia dureza de corazón,  ellos resistieron
la evidencia hasta el final, y por eso se perdieron:

“Para juicio he venido yo a este mundo; para
que los que no ven, vean, y los que ven, sean cegados.
Entonces algunos de los fariseos que estaban con él,
al oír esto, le dijeron: ¿Acaso nosotros somos también
ciegos? Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no
tendríais pecado; mas ahora, porque decís: Vemos,
vuestro pecado permanece” (Jn.9:39-41).

No hay nada más triste que cuando el Señor
desahucia espiritualmente a alguien por causa de su
propia terquedad. Si el “pecado permanece” el juicio
es inevitable: “Por eso os dije que moriréis en vuestros
pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros
pecados moriréis” (v.24).

Cosa fácil es irse al infierno: 1) Confía en tu
propia justicia, 2) ama al mundo, 3) no creas en Cristo,
como el Hijo de Dios, 4) rechaza evidencia irrefutable,
pero también cosa fácil es irse al cielo: “Hablando él
estas cosas, muchos creyeron en él” (Jn.8:30).



“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome  su
cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo

el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará” (Mr.8:34,35).

EL

DE
DISCIPULADO

Cristo

n estas palabras Cristo NO nos está di-
ciendo como llegar a ser cristianos, ni
que negarse a sí mismo, llevar su cruz y 
seguirle sea una condición para salvación,

sino que el Señor está estableciendo los requisitos
necesarios para el discipulado cristiano. Para la
salvación del alma, Cristo simplemente demanda
que nos arrepintamos de nuestros pecados y
creamos en El.

Nadie se hace soldado por usar ropa
militar, por portar un arma, o por desfilar en la
plaza pública; uno se hace soldado cuando se
incorpora al ejército y comienza a ser disciplinado
por sus superiores y entrenado en las arduas
tareas militares; lo mismo ocurre con el
discipulado cristiano. Uno no se hace discípulo
del Señor, porque simpatiza con la causa cristiana
o porque da  limosna, sino que uno se hace
discípulo cuando empieza a vivir en obediencia
a los mandamientos de Aquel que lo tomó por
soldado.

Uno de las más grandes confusiones en
las iglesias es porque la gente confunde la
santificación con la justificación. Se le pide a la
gente que se comporte como cristiano, cuando
en realidad nunca han sido convertidos. ¿Qué
esposa le plancha una camisa sucia al marido?
La ropa debe primero estar limpia antes de ser
planchada. De la misma forma, nuestros pecados
primero deben ser limpiados antes de militar en
el ejército de Jesucristo. Necesitamos un nuevo
nacimiento antes de ser un soldado de la cruz.
Necesitamos ser una nueva criatura para poder
hacer florecer un nuevo carácter, y para conseguir
esta militancia evangélica, primero necesitamos
arrepentirnos de nuestros pecados.

El Señor, en este pasaje, establece tres
condiciones para ser un discípulo suyo; tres

marcas distintivas para ser un soldado de Cristo,
y estas son: 1) Negarse a sí mismo, 2) cargar su
cruz, y 3) seguirlo.

EL VERDADERO CRISTIANO SE NIEGA A SI
MISMO

Este llamado no es una opción, sino un
expreso mandamiento. No se tiene elección en
este asunto. Si se confiesa haber recibido a Cristo
como Señor y Salvador, entonces uno debe negarse
a sí mismo. El llamado es a someterse a su señorío
y declararle la guerra al antiguo ego. ¡Negarse a
sí mismo! ¿Qué significa? Antes de entenderlo
debemos primero ver que es lo que NO significa.
No significa que debemos negar nuestra identidad
y existencia individual. Tampoco significa una
invitación a ser marionetas o robots dejando de
lado nuestra libertad y voluntad. El Señor también
añade: “…Porque todo el que quiera salvar su
vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por
causa de mí y del evangelio, la salvará” (v.35).
Entonces ¿qué significa perder su vida o negarse
a sí mismo?  Básicamente es una rendición y
entrega del “yo” con todos sus deseos y anhelos
para ponerlos a los pies de Cristo y orientar la
mente y objetivos a su pura complacencia y
voluntad. Negarse a sí mismo es ineluctablemente
una elección entre negar a Jesucristo como
tu absoluto Dios o negarse a sí mismo.

E
Héctor Hernández Osses














